
Septiembre maldito 
 
 
 
 

eptiembre ha sido siempre un extraño engendro1 del calendario. Es el mes de la 
vuelta al trabajo y del terrible reencuentro con los bancos escolares para todos 
aquellos desgraciados huérfanos de la fortuna que tienen aún cuentas 

pendientes2 con los libros. Es la última esperanza del condenado. Muchos serán 
llamados y pocos los escogidos. Septiembre es el mes maldito en que desaparece el 5 
bronceado canario que tanta crema y dinero costó ; el mes en que se vuelve a guardar 
en el armario el tanga atrevido3, la camisa hawaiana y el bermudas de Manolo. 

Septiembre es el mes del regreso a la normalidad, el mes del reencuentro con los 
compañeros de trabajo, ávidos por concocer la extraordinaria y portentosa4 vida 
amorosa en las cálidas noches de Benidorm, el mes en que todo el mundo alaba los 10 
servicios del camarero y las atenciones del personal del hotel, con los que tantas veces 
se enzarzó5 durante el mes de agosto. 

Septiembre es el mes de las decepciones amorosas veraniegas y de las últimas 
cartas de amor juvenil. Los adolescentes que partieron en agosto a lontanas tierras 
británicas y francesas con el objetivo de conjugar gramática y Pica en Flandes6, tornan 15 
entristecidos al país y, durante los quince primeros días de septiembre, conjugan en 
sus mil formas el verbo amar con la complicidad del diccionario bilingüe. 

Septiembre es el mes menos rentable del año. Los colegios abren a medio gas7 
(por las tardes no hay clases) y a partir del día 15. La producción fabril sufre de la 
desgana8 colectiva de la vuelta al castigo divino impuesto a los insensatos Adán y Eva. 20 
Septiembre es como un triste lunes tras un eterno fin de semana pasado a la sombra 
de las palmeras entre el susurro de las olas. Tal vez sea esa tristeza y maldición la que 
torna las verdes hojas de los árboles en amarillo muerte, preludio del otoño. 
Septiembre, maldito Septiembre. 
 

Cayo Martín Franco 
Profesor honorífico  
de la Universidad de Cantabria 

                                                        
1 un engendro = avorton, créature mal faite, ici étrangeté  
2 tener cuentas pendientes con alguien o con algo = avoir affaire à 
3 el tanga atrevido = le maillot de bain osé 
4 portentosa = prodigieuse 
5 enzarzarse = (fig.) s’accrocher, se disputer 
6 poner una pica en Flandes = faire quelque chose d’extraordinaire ou de difficile 
7 a medio gas = au ralenti 
8 la desgana = le dégoût 
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